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«¿Qué din os rumorosos

na costa verdecente

ao raio transparente

do prácido luar?

¿Qué din as altas copas

de escuro arume arpado

co seu ben compasado

monótono fungar?»

Os pinos, Eduardo Pondal 


PRÓLOGO

Antes de la sierva

Alazne aún tenía las heridas abiertas de cruzar los territorios asolados por la Guerra del Agua cuando llegó a la frontera de Galie. Los nudillos supuraban un líquido ambarino que, a la tenue luz de la bombilla de la cúpula, tenía el aspecto de la miel. Si no apestaran, el hambre la tentaría a lamerlos.

Empujar la carreta en la que iba su hermana también le mantenía las manos ocupadas. La última vez que la soltó creyó que jamás sería capaz de volver a cogerla, con las manos tan llenas de ampollas y el cansancio dando tirones en sus hombros. Pero ahí estaban las tres, ella, la carreta y Lía, ante la gran cúpula de la que se hablaba en toda la península: la que en el mar de sal conocían como Salvaterra, la que en el noreste le dijeron que jamás alcanzaría. Cruzar tierras ardiendo, infestadas en guerra y en desgracia, y que después la dejaran entrar era un imposible. Alazne escupiría en la cara a todos los que dijeron eso.

Estaba en tierra salva, el hogar de las brujas. Las historias aseguraban que los extranjeros no eran bien recibidos por los monstruos y que bastaban dos pasos para ser devorados; entonces se escuchaban lamentos mayores que los de aquellos desahuciados por la guerra. La teoría de Alazne era que no se conseguiría un lugar seguro de no tener ninguna oportunidad en él.

La figura vestida de negro desde el cuello hasta los pies no le pareció una afrenta a su hipótesis, sino un salvoconducto, a pesar de que su rostro, prácticamente una calavera de huesos mal ensamblados en la que se adivinaba algún rasgo femenino, no resultara amable. Tenía dos ojos en los que no entraba la luz desde hacía eones, dignos de una noche en la que la bombilla, la única luna de esa cúpula, se fundiera y los monstruos salieran de verdad a cazar.

—Alazne Axpe —dijo la mujer, con la voz silbante—. ¿Por qué estás aquí?

Llevó una mano al hombro de su hermana. No consiguió ninguna respuesta por su parte. Si no fuera porque se negaba a imaginar su aliento extinguiéndose, Alazne tendría dudas sobre su supervivencia, puesto que su hermana nunca había estado callada durante más de dos suspiros seguidos. A través de la fina tela que le cubría la piel, notaba el calor que desprendía su cuerpo y eso justificaba el silencio.

—Quiero que la curen. Dicen que pueden hacerlo.

—¿Has atravesado los valles en llamas y las montañas secas para pedir que salven a tu hermana, Alazne Axpe?

Igual que no le sorprendió que conocieran su nombre, no lo hizo que supieran que se trataba de su hermana. En otros tiempos, la gente se deshacía en comentarios sobre su parecido y a lo mejor en el rostro consumido de Lía aún florecían esas similitudes, sin ayuda de la magia.

—Atravesaría toda esta tierra llena de lobos con tal de que la salvaran.

—No son los lobos lo que debes temer en esta tierra. —Los labios finos, secos y pálidos de la mujer abrieron un abismo que fingió ser una sonrisa—. Los hombres que caminan con los lobos son a quienes tienes que mantener en tus pesadillas.

—Lo tendré en cuenta.

—¿No tienes miedo acaso, Alazne Axpe?

Estaba aterrada. Cada hueso le temblaba por culpa del olor a tierra húmeda, el ruido de los árboles y los ojos terribles de la mujer. Nunca había tenido tantas ganas de huir.

—No —contestó en cambio, mientras cuadraba los hombros—. No tengo miedo.

—Entonces, tu hermana se quedará conmigo, Alazne Axpe, y tú irás a ver al Cónclave. —Antes de que ella pudiera negarse, la mujer alzó un dedo largo y huesudo—. Esa es la condición para obtener tu pase a estas tierras.

 

 

Mantuvo el recuerdo del aliento de Lía sobre su cara cada día, desde que la bombilla de la cúpula se apagaba hasta que volvía a encenderse. Llegó a Cruña, la ciudad de los gigantes y del muro contra el mar, cuando le faltaba una noche más para que esa luz se apagara en lo que duraba la luna nueva. Si los monstruos tenían permiso para caminar por esas calles después del atardecer, Alazne no quería pensar en lo que harían entonces.

El Ayuntamiento de Cruña, famoso en todos los rincones de la península, desde las tierras quemadas del sur hasta la planicie de sal o las fronteras destruidas, resultó menos impresionante de lo previsto. No se tuvo que encoger cuando sus pasos la llevaron hasta la plaza ni tampoco dudó porque la aterrorizara. Era una mole de piedra oscura en el centro de la ciudad, imponente por su tamaño y custodiada por la vieja estatua de la primera bruja: Enna, que salió de los bosques para ofrecer la mano a Galie y rescatarla de la penumbra con su magia; Enna, que se colocó al frente del mundo y preparó la primera cúpula para separar la destrucción del resto de la península de su tierra. El tiempo había destruido las facciones suaves de la cara de la estatua y la había convertido en un monstruo más. Fue la mirada de la representación la que consiguió que Alazne se encogiera, porque parecía capaz de destruir a cualquiera que se acercara al Ayuntamiento.

Inclinó la cabeza ante ella, respetuosa. Enna los salvó del Fin del Mundo y ella ahora pretendía aprovecharse, así que mejor mostrarse agradecida por tener la posibilidad de compartir esa tierra salva.

Dio los últimos pasos con calma y respiró hondo. Una gárgola, que según las leyendas fue llevada por Enna desde el bosque hasta el Ayuntamiento, entrecerró los ojos desde lo alto de la fachada del edificio. Era el aviso que necesitaban las brujas para que los portalones se abrieran. Toda la plaza crujió. El chirrido de las bisagras se coló hasta debajo de su piel y consiguió arrancarle un escalofrío. El edificio sí resultaba majestuoso con las puertas de metal dorado abiertas, igual que las fauces de un terrible monstruo del que no se puede huir.

El Ayuntamiento la engulló sin piedad, sin masticar. Las puertas se cerraron en silencio a su espalda y el recibidor se sumió en la oscuridad durante un parpadeo. Después, las bombillas se iluminaron a lo largo de uno de los corredores, sin marcar dónde acababa. La estaban esperando.

Alazne siguió el sendero. Al llegar al final, otro pasillo se iluminó. Le habían hablado de los juegos de las brujas que gobernaban Galie, cómo se dedicaban a tentar a la gente a que entraran en sus dominios y hacer que se perdieran; cómo ofrecían tratos imposibles o la imagen de que eran comprensivas, que aceptarían cualquier oferta, para a continuación lanzar a las bestias. El Ayuntamiento estaba construido a modo de prueba, y solo los que se atrevieran a caminar con la barbilla alzada acabarían en la senda correcta. Si dudaba, la conducirían a los sótanos llenos de monstruos, así que no se permitió ralentizar el paso aunque quisiera hacerlo.

Las luces se apagaron cuando se colocó delante de una puerta del mismo color dorado que las principales. Más oxidado, quizá. Más gastado, a lo mejor. Más real, seguramente. Cuando su mano tocó el pomo de la puerta, el abismo apareció delante de ella.

Se lanzó hacia él.

—¿Quién eres?

La pregunta la formularon una voz y todas. Miles. Era el eco del pasado y del futuro, la niebla enredada entre la bruma del mar. No había una voz más cálida ymás fría que llegara hasta el corazón de una persona de esa manera.

Una figura enredada en una túnica blanca apareció a su derecha al descender por unos escalones que no estaban ahí antes. Tenía los ojos azules, vacíos. Los labios estaban sellados por hilos del mismo color negro que su pelo.

—¿Quién eres? —repitió la bruja con sus labios mudos. Tenía la voz de las montañas, profunda y grave.

—Alazne Axpe.

La siguiente bruja surgió de entre la niebla que cubría la zona izquierda. La túnica era negra, hecha jirones, y dejaba al descubierto prendas rojas por debajo, como si se tratara de las encías en medio de una boca oscura dispuesta a abrirse, a tragársela. No le vio la cara, pero sus manos se movieron delante de ella como si fueran las encargadas de hablar:

—¿Qué quieres?

—Quiero que salvéis a mi hermana.

La tercera de las brujas apareció a su espalda, en un escalofrío eterno que hizo que Alazne se encogiera. Estaba desnuda y su piel blanca, surcada por venas azules, era más digna de un muerto que de un vivo. Los nudos de su espalda, donde estarían las vértebras, tenían pequeños tatuajes que parecían flores. Sus ojos, una vez que se colocó delante de la peticionaria, eran más verdes que un bosque antes del Cataclismo.

—¿Qué has hecho? —hizo retumbar su voz la tercera, igual que el arrullo entre los árboles de un viento que anunciaba tormenta.

—Caminar desde el noreste, con mi hermana, hasta llegar a la frontera con Galie. —Tenía el discurso aprendido, pero se le atascaron las andanzas igualmente—. Hasta estar delante de vosotras, aquí. Después de atravesar las tierras centrales, donde continúa la Guerra del Agua, después de pasar el Can Cerbero con sus saqueadores.

En un aliento cálido, otra bruja descendió por unas escalerillas que había al frente, donde antes solo existía más bruma. Su túnica era de un azul oscuro que imitaba a la noche y unas manos negras lo levantaron para que no se enredara entre las piernas de su dueña. La cara de la mujer de la túnica de cielo era oscura, impenetrable. Sus ojos, dos fosas sin final. Sus labios carnosos, según las leyendas, eran los dadores del sueño eterno.

—¿Cuál es la última parte? —le preguntó, en un murmullo de aleteos en medio del bosque oscuro. De hojas secas y golpes de las olas pequeñas contra las rocas.

—La sangre de quien va a inclinarse ante las brujas —contestó Alazne.

Todas caminaron hacia el medio, hacia el gran estrado que surgió de la nada para elevarlas por encima de ella. Detrás de la primera fila que formaron, había muchas más. Cientos de brujas, cientos de cuentos nacidos y vivos, cientos de historias para no dormir que salvaron al mundo. Alazne apretó los puños.

Los ojos de las brujas se abrieron desmesuradamente a la vez. Sus bocas, incluso aquellas que estaban cosidas, despegaron los labios al mismo tiempo. Su voz, en un eco del pasado y del futuro, retumbó entre las paredes:

—Sangrarás. Después, te inclinarás ante nosotras.

El cuchillo que llevaba en su cadera desde que salió de casa le pareció más oxidado y viejo que nunca. Lo cogió porque, después de todos los rumores que hablaban sobre las trampas de las brujas, había quienes decían que solo aceptarían un sacrificio. Los sacrificios solían llevar ligada sangre. Su abuelo había defendido su ciudad de la invasión de los sureños y muerto con ese mismo cuchillo en la mano; no había otra arma más apropiada que aquella para abrir su carne ante las brujas

El filo cortó la palma de su mano y, al creer que no sería suficiente, lo llevó hacia la otra, desde donde lo hizo vagar por la cara interna del antebrazo. Igual que la lluvia cuando caía entre las hojas de los árboles, su sangre se deslizó hacia la punta de los dedos y goteó al suelo. No se veía roja en medio de la penumbra de esa sala, sino negra.

—Da un paso hacia adelante, Alazne Axpe la Extranjera, hermana de Lía Axpe La Que Se Muere —solicitó la multitud—. Haz entrega de nuestra sangre.

Sus pasos se tambalearon. La bruja desnuda, con las venas llenas del agua de todos los ríos de Galie, mojó sus manos con la sangre que brotaba de los brazos de Alazne y después regresó con el resto del grupo.

El mundo tembló de pronto, se contrajo. Las palabras que empezaron a flotar en el aire se ocuparon de detener el tiempo, de reducirlo a un soplo que se le enredó a Alazne en la nuca y movió su pelo. Las brujas siguieron con su cántico, sin que les importara lo que pasara a su alrededor. Sus palabras eran más viejas que el mundo, que la tierra que pisaban. Nacieron entre las primeras plantas, bajo las primeras estrellas, y sus voces llegaban desde el inicio de las eras y se extenderían hasta el fin de los días.

Alazne notó la quemazón del vómito al inicio de la garganta. El aire continuó danzando a su alrededor con la rabia de un lobo hambriento; pretendía arrancarle la piel y cenarla. Las brujas echaron la cabeza hacia atrás justo al mismo tiempo que ella la echó hacia adelante, para vaciar su estómago sobre sus pies. Los ojos de las brujas se convirtieron en abismos que miraban hacia un techo cubierto por raíces que se deshacían.

El vómito a sus pies se cubrió de granos de tierra. Alazne tuvo la certeza de que el edificio, el mundo, se caería sobre su cabeza.

Y de repente, se terminó. Fue solamente ella quien cayó de rodillas ante las brujas.

—Tu hermana vivirá. —La voz de las montañas.

—Tu hermana vivirá. —La voz de los lobos.

—Tu hermana vivirá. —La voz de la vida.

—Y tú nos servirás a nosotras. —La voz de los muertos.

 



 


PRIMERA PARTE

125 lunas nuevas

 


Capítulo Uno

Deleznable. Dimas tenía la absoluta certeza de que, en caso de conseguir un diccionario de antes de La Súplica para describir un local como aquel, aparecería eso. El Tormento era el bar más deleznable a ese lado de la frontera, a lo mejor de la península entera. También el único donde servían un café aceptable.

El balance, hasta ahí, era muy positivo. Le compensaba aguantar los taburetes sucios, la barra manchada de alcohol y el suelo pegajoso a cambio de una taza de café que le quemara la lengua, tan negro que no se diferenciara del corazón de una meiga. Las tornas cambiaban cuando tenía que compartir el mismo aire con los indeseables habituales de El Tormento, que empezaron a llegar antes de que Linda dejara la segunda taza delante de él.

Tenía apostados seis guardaespaldas en el local y cerraron el perímetro a su alrededor cuando un bárbaro que apestaba a hierba se acodó en el mismo lado de la barra que él. Se fiaba de sus guardaespaldas lo mismo que de un lobishome al anochecer. Hacer trampas para conseguir oro estaba convirtiéndose en un moda suicida que, en ocasiones, hacía a algún imbécil muy rico, además de capacitado para comprar a cualquier persona armada. El sudor comenzó a bajarle por la espalda. Le concedería a Arturo León unos generosos cinco minutos para aparecer, o de lo contrario se marcharía de El Tormento.

Uno de sus nuevos guardaespaldas, un crío que se enorgullecía de haber hecho un trato con las meigas cuando aún no tenía pecas en la nariz, le guiñó un ojo para avisarle de que veía al objetivo acercarse a través de la ventana. Ricardo, el más veterano de entre el grupo de seis, se ocupó de sellar al grandullón del vicio por las plantas y le dejó así levantarse de la barra sin que nadie se fijara en él, salvo Linda. La camarera de El Tormento no era un ángel, porque estos no pisarían una tierra como Galie, pero sus dotes para la discreción y el buen uso de la cafetera eran un detalle que lo hacía dudar. Después recordaba que una persona discreta tendría, sin lugar a dudas, más facilidad para colocarle un cuchillo en la garganta antes de que se diera cuenta. También podía envenenarle el café.

Dimas no se llevó la segunda taza consigo, aunque estuvo atento a todos los movimientos de Linda mientras le preparaba la tercera que le iba a llevar a la mesa que eligió, en un discreto segundo plano al fondo del local. Con todos los ángulos despejados en caso de necesitar huir, además de una visión perfecta de la puerta y dos de las tres ventanas, vio a Arturo León entrar en El Tormento con sus aires de grandeza característicos.

Si no fuera el mejor comprador que tenía, haría mucho tiempo que Dimas habría despachado a Arturo por ser un exhibicionista. Le gustaba alardear de victorias contra monstruos, de huir de todas las púas y de incluso, según decía, de una meiga que fue en su búsqueda. Caminaba como si su ropa fuera de oro y tuviera que estirar los brazos cual pavo real para mostrar la cola. Quizá incluso la mostrara más de lo recomendable a cualquiera y, sin duda alguna, hablaba de ella más de lo que Dimas toleraba. Tenía una de esas caras demasiado simétricas y agraciadas como para ser reales, con unos ojos azules que producían pesadillas. Cuando, después de haber conseguido que todos los habituales del bar lo miraran, Arturo se giró hacia él, Dimas no consiguió reprimir un escalofrío.

Arturo León sería capaz de matarlo sin remordimientos, por muchos años y tratos que los unieran. Incluso disfrutaría de ello, con una sonrisa sardónica en sus labios mientras le abría el pecho para sacar el corazón. Luego diseccionaría el órgano en busca de alguna forma de hacer magia que estaba vedada para todos. Ni seis guardaespaldas en los que confiara lo harían sentirse mínimamente seguro sentado enfrente de Arturo León. Ni un millón. Ni aunque ese millón estuviera a su lado detrás de un enorme muro que lo separara de aquel hombre. Ni aunque ese millón fuera un millón de meigas que odiaran a ese hereje.

—Dimas Sauce —saludó Arturo. Fingió una reverencia que terminó por ser un modo más pomposo de lo habitual para sentarse—. Casi contaba con que ya te hubieras ido. ¿Cuántos hombres te has traído para aguantar tanto? Que ya empieza a haber gente…

Se fijó en que la barra comenzaba a estar llena de brazos que se inclinaban sobre ella, o bien para dar cuenta de sus bebidas o bien para exigirle a Linda que se diera más prisa en servir. Una joven larga, con una línea negra que le surcaba el labio inferior y la barbilla, toda brazos y piernas, entró en el bar para unirse a ese grupo de consumidores implacable. Dimas mantuvo la expresión seria, para fingir que no le importaba, pero la sonrisa de Arturo le dio a entender que era demasiado tarde.

—Deberías de pensar en todos los clientes potenciales que hay reunidos en un mismo lugar, ¿no te parece? —le propuso. Tenía un colmillo más afilado que otro—. Podrías hacer negocios con la mayoría de los presentes. Aquel tío de allí —le señaló un hombre con el gesto afilado surcado de cicatrices— le pegó un tiro a su jefe, para el que llevaba trabajando casi cuarenta años, porque él exigió aumentar el nivel de control de uno de los implantes…

—¿Qué quieres, Arturo?

—Oh, venga, no seas tan quisquilloso. El Tormento es el lugar menos peligroso del planeta tierra. Tiene una barrera custodiada por trasgos, un montón de gente que lo defendería porque es barato y está cerca del cruce de caminos de Astorga y, además, a Linda. ¿Tú crees que Linda dejaría que pasara algo malo en su bar?

Linda era capaz de sacar una escopeta de debajo de la barra, disparar a todos los presentes, y continuar sirviendo un café increíble con los pies. Desde luego que no iba a permitir que le ocurriera nada malo a su bar, del mismo modo en que no iba a intervenir si un desgraciado atacaba a uno de sus clientes, aunque fuera de los buenos.

Dimas calculó que había veintidós personas en el local y todas podían matarlo. En especial, su dueña.

—Te he preguntado qué quieres —retomó, despacio. Tenía la garganta seca y el café ya frío—. Solo recibí un mensaje tuyo que decía que querías verme, que era importante, y no había mucho más.

—Resultas insoportable cuando eres tan pedante, Dimas.

—No me digas eso. —Porque era mentira. El pedante de los dos estaba sentado justo frente a él—. ¿Puedes decirlo ya?

—Hace unos tres meses escuché que existía una nueva versión de portadores, que aguantaban más tiempo con una placa de las mismas características a los de las otras generaciones —explicó finalmente Arturo. Se inclinó hacia adelante, porque no le bastaba con haber generado expectación, ahora quería añadirle misterio—. Me dijeron que los estaban usando las flamas que salían de Galie, para comunicarse con las guardianas cuando encontraban algún territorio no hostil.

—Fábulas —tachó Dimas.

—No son fábulas. Hace un par de semanas los del Can Cerbero capturaron a una flama. Se escuchó por todos lados, hasta se filtró en la red. Venga, lo has escuchado o leído igual que el resto de nosotros.

No le gustó el plural. Implicaba más gente, mucha más gente de la tolerable, aceptable o considerable, a la que quizá ni siquiera conocía o que podía estar cerca de El Tormento, a la espera de que Arturo León les enviara alguna señal de ataque. El pavo real conocía a muchas personas que no dudarían en un unirse a él para cualquier tipo de causa. Al parecer, no todo el mundo lo consideraba un ser capaz de sacar de quicio hasta a la mismísima gárgola del Ayuntamiento de Cruña; a muchos hasta les caía bien y lo apreciaban.

Dimas se revolvió en su asiento y alzó una mano, para pedirle a Linda un vaso de agua

—Escuché lo de la flama capturada —musitó, cuando pudo un dar un trago. Su garganta seguía seca de todas formas.

—Pues uno de los bandidos de Can Cerbero le cogió el portador que llevaba consigo.

—Hay mucha gente estúpida suelta en el mundo. Sin duda alguno estará con ese grupo de gente, no me parece en absoluto extraño. Es cuestión de probabilidad.

—Te perdono el comentario porque sé que lo haces sin maldad —soltó Arturo, áspero. Solía controlar su tono de voz al completo, aquello no era una buena señal—. El tipo se desconectó de las brujas por un programa que consiguió hace menos de dos años… Quizá te suene.

Quizá le hubiera vendido el programa a algún bandido de la zona de Can Cerbero, no iba a negar eso. Si tenía dinero para pagar, solía ser suficiente. Lo seguiría siendo si Arturo no fuera a meter sus manos largas y usureras hasta tan lejos.

—¿Qué quieres decir, que el portador estaba limpio gracias a mí?

—Sí. Que es de fiar y por eso lo compré —completó Arturo. Pretenciosa, su sonrisa restableció la imagen habitual de su dueño—. Adivina ahora qué te he traído, Dimas, porque es un regalo buenísimo.

—Sigo sin saber para qué querrías un portador con un programa instalado de mi creación, comprado a un grupo de desgraciados que se dedican a secuestrar a una flama. —Arqueó las cejas—. ¿Pretendes que me maten?

La mayoría de la población de Galie pretendería matarlo si ganara algo a cambio. En un mundo como aquel, las opciones eran muy amplias, tanto como la sonrisa que lucía Arturo, que parecía a punto de echarse a reír hasta que le dolieran las costillas.

—Quiero uno de esos cacharros de nueva generación —alegó el otro hombre, cuando dejó de tener que controlar su cuerpo para que no se batiera en carcajadas—. Quiero que examines el portador y me digas que puedes conseguirme uno idéntico para mí, libre de las brujas.

Dimas controló una mueca con cierta dificultad. No le gustaba el desprecio que iba en la palabra «bruja» como tampoco le gustaba el nivel de exigencia que transparentaba el tono de Arturo. Era un buen cliente, con quien tenía grandes negocios, pero tampoco estaría mal recordar que era porque ambos estaban de acuerdo. Él no había dicho en ningún momento que estuviera dispuesto a poner las manos en un dispositivo robado a una flama, porque no creía en suicidarse de esa manera. Asumir lo contrario era desagradable, sobre todo cuando las gemelas de las manos tatuadas, en la barra, estaban demasiado pendientes de su conversación.

Sin duda, estaban escuchándolos. Dimas reconocía a un cazafortunas cuando lo veía y los que iban en pareja resultaban más peligrosos todavía. Echó la mirada hacia la derecha, donde uno de sus escoltas más antiguos lo observaba con atención, dispuesto a rescatarlo. Esperaba que esa disposición se mantuviera unas cuantas frases más.

—No quiero crear un portador de nueva generación que aguante más tiempo con una placa simple —explicó, con claridad, aunque su tono fuera más bajo—. No entra dentro de mis competencias.

—Pero imagínate lo que sacarías con eso, Dimas.

—He dicho que no me interesa. Se trata de oferta y demanda, de mantener una imagen —alegó—. Decir que ahora me dedico a la fabricación de portadores diversifica mi negocio y da la imagen de dispersión que no me gusta ni me resultaría útil. La respuesta es no, lo siento pero no.

Arturo tensó la mandíbula.

—Solo quiero un portador que funcione.

—Tienes ese. Úsalo.

—A veces, Dimas, te partiría esa boquita que tienes en tantos pedazos que no te reconocería ni tu madre.

—Mi madre ya no me reconoce ahora —contestó, sin que le importara aclarar ese detalle—. No veo por qué razón mi boca supondría una diferencia para ella.

Arturo dio un golpe en la mesa con una mano. Lo que Dimas había pretendido evitar durante toda la tarde surgió de pronto: todos los presentes en aquel antro deleznable lo miraron, lo evaluaron y lo sometieron a un juicio personal. Uno de sus escoltas se acercó de una forma poco disimulada hacia él

—La respuesta es no —repitió, en un hilo de voz idéntico al de un niño pequeño—. No voy a tocar ese portador, Arturo. Siento que sea una molestia para ti, después de haberlo conseguido, pero no voy a correr ese riesgo.

—¿Cuándo algo no es un riesgo para ti, maldito paranoico? Te pasas la mitad de tus días creyendo que el mundo te quiere clavar un puñal por la espalda y la otra mitad convencido de que será en el pecho. ¡No me jodas! —estalló. A todos los del bar les debía de parecer muy interesante—. Sales de tu pocilga una puta vez al año para pavonearte por ahí como si fueras importante, cuando no eres más que un chaval asustado de su sombra.

Tenía la certeza de que su sombra, salvo que alguna meiga quisiera gastarle una broma cuando no estuviera ocupada con asuntos mejores y más interesantes en los que emplear su magia, era de fiar. A diferencia de Arturo.

Dimas comenzó a preguntarse qué tendría de importante esa nueva generación de portadores para Arturo. Era un narcisista y perder los nervios le sentaba mal a su imagen. El programador se pasó la lengua por el paladar, donde tenía una pequeña cicatriz que nunca llegaba a desaparecer.

—¿Por qué te interesa? —planteó. No iba a descubrirlo sin un poco de ayuda—. ¿Quieres irte de Galie? La última vez que estuviste más allá del Can Cerbero diste media vuelta con el rabo entre las piernas, o eso dice la mayoría de tu compañía. —El rostro de Arturo se crispó; no era una buena idea resaltar ese fracaso—. Lo único que se me ocurre es que quieras irte, y por eso te interese tanto, ¿no? O que haya algo más en ese portador que sea valioso y tú no puedas sacarlo por tus propios medios…

—Eres un cabronazo rastrero y manipulador, Dimas.

—No —negó—. Solo intento entender qué ocurre con ese cacharro robado a una flama, nada más. Y porque tú has empezado con esta conversación; yo pensaba que íbamos a hablar sobre los negocios de siempre.

El café que le quedaba vibró dentro de la taza. Dimas lo observó durante un rato, porque se negaba a atender a la furia de un hombre como aquel, que lo fulminaba con el ánimo de ir a reducirlo a cenizas. Cuando consideró que la respiración de Arturo no iba a calmarse más por mucho que lo hiciera esperar, levantó la barbilla con precaución hacia él y alzó las cejas. Notó que una le temblaba.

—No voy a coger ese portador —repitió—. Lo siento mucho, Arturo. Estoy dispuesto al resto de los negocios...

—La gente un día te matará por esos negocios. Maldito gilipollas…

No le merecía la pena escuchar el resto de insultos, pero resultaba difícil cuando todo el local se sumía en silencio para enterarse de nuevas formas de llamar ingrato a otra persona mientras te marchas de forma dramática. Dimas le dio un trago a su café. Su cabeza seguramente valdría más dinero del que todos esos bebedores aficionados tenían en sus casas. Él nunca había visto el documento que lo señalaba, pero existía, no lo dudaba ni por un segundo. Si nadie intentaba perpetuar de forma abierta un asesinato contra su persona era solo porque salía poco, estaba rodeado de personas que quizá lo ayudaran y era útil de un modo que compensaba ese dinero. Sin embargo, las palabras de Arturo rebotaban con facilidad entre las paredes del bar. No podía fiarse.

Tras dejar pasar unos segundos, buscó al capitán de su guardia para indicarle que ellos también se marchaban. Ya no quedaba ningún trato que lo retuviera en el local. Antes de conseguir encontrar al guardaespaldas, alguien tomó asiento en el sitio libre de Arturo. A Dimas se le escapó un grito de sorpresa, mientras la silla chirriaba contra el suelo al intentar alejarse de la desconocida.

La chica empujó hacia él una de las dos jarras de cerveza que había llevado consigo a la mesa. Al sonreír, la línea negra que estaba en su labio inferior parecía más gruesa y daba el aspecto de ser el inicio de una cicatriz ancha y profunda

—Hola —saludó ella, sin que ni el grito ni el modo de alejarse de la mesa de Dimas sirviera para amedrentarla—. He pensado que, como te has quedado solo, te vendría bien alguien que te invitara a tomar algo. Supongo que te gusta la cerveza.

Miró en todas direcciones, para comprobar si sus escoltas estaban atentos a ese pequeño, a la par que grandísimo, inconveniente recién surgido. Encontró a dos mirando fijamente a la mesa, mientras que el resto ya tenía la atención dispersa en otros menesteres más agradables que el hecho de que la persona que les pagaba por protección fuera a morir. Los guardaespaldas en esos tiempos no servían para nada.

—¿Hola? —repitió la chica, para recordarle que estaba delante de él. Como si fuera a olvidarlo.

Dimas tragó saliva con fuerza y procuró que su sonrisa cordial fuera, por primera vez, de verdad una sonrisa. Notó el tirón en las mejillas, sin saber si sería suficiente.

—Me llamo Alazne —se presentó. Dejó la jarra que tenía que corresponderle a él en la mesa y la empujó en su dirección—. Perdona si te he avasallado un poco, pero tenía miedo de perder la oportunidad. Cualquiera me cogería el sitio.

—¿Sí?

—Sí, seguro.

Mala señal. Esa salida era para tomar café, hablar con Arturo y marcharse tranquilamente, sin nadie más interfiriendo. Si más personas querían acercarse, estaba saliendo todo horriblemente mal.

A Alazne no pareció importarle nada su desosiego ni que no cogiera la cerveza. Continuó sentada con la espalda recta, la sonrisa en sus labios. Tenía unos rasgos peculiares, tan afilados como todo su cuerpo. La nariz recta sobresalía en sus facciones, donde los pómulos altos no dejaban espacio apenas para unas ojeras finas y moradas, que custodiaban una mirada de ojos grandes y alargados en el borde, de un tono verde. A Dimas no le parecía de fiar la gente con los ojos verdes. Como decía la canción, eran unos traidores.

Por si fuera poco, la chica contaba con unos dedos aún más largos, nudosos en cada articulación para remarcar que era capaz de cerrarlos apresando a una presa entre ellos. Se los pasó por las ondas de pelo castaño antes de alargarlos hacia él. Entornados, los ojos de Alazne cumplían con todos los versos posibles y Dimas echó la silla aún más hacia atrás.

—Lo siento mucho si te molesto… —musitó Alazne, sin hacer ningún amago para levantarse y dejarlo solo otra vez, aunque retiró su mano con disimulo—. Solo quería acercarme un rato. ¿Estabas esperando a alguien más? A este lo has espantado pero bien.

—No.

—¿No esperas a nadie? Entonces, ¿te importa si hablamos un rato? Es que tampoco conozco a nadie por aquí.

Dimas miró de reojo a su escolta más cercano. Tardaría demasiado en ir a rescatarlo en caso de que a ella se le ocurriera clavarle un cuchillo en el pecho. O peor todavía: apuntarlo con una pistola y disparar. No sabía cuál de las dos opciones sería más determinante en caso de que ocurriera, porque un cuchillo en el corazón sonaba mal y un disparo todavía peor, pero quizá tuviera alguna oportunidad con el cuchillo. Se suponía que los médicos los controlaban mejor, por todo lo ocurrido hacía siete años con la caza indiscriminada de lobishome en la provincia, que terminó con inocentes atravesados con filos de plata como si fueran alfileteros andantes.

Pensar en eso no ayudaba. Se fijó, para distraerse, en los dos anillos que Alazne tenía en su mano derecha, en el dedo anular y el corazón. Eran precisamente de plata, con una piedra de color negro engarzada en cada uno.

—Turmalina o ágata —dedujo.

—¿Qué interés tiene?

Dimas se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta y apretó los labios. El haberse fijado en ella y sus joyas era una señal que la invitaba a quedarse. Respiró hondo y señaló la piedra del anular con un gesto vago de sus propios dedos.

—La turmalina se dice que protege del mal de ojo. La ágata sirve para ayudar a la longevidad —expuso. Su voz era apenas un murmullo de fondo, que se unía al del resto del bar—. Al estar en el dedo anular me inclino a pensar que se trata de lo del mal de ojo, así que sería turmalina. La del dedo medio, si de verdad quieres que ayude a la longevidad, debería ser ágata: todo el mundo sabe que es el dedo que conecta justo con el corazón y el único modo de que esa piedra te ayudara a alargar la vida. En cualquier caso, que las dos sean negras será para confundir a quien quiera robarte y que no sepa cuál llevarse primero, si tiene la oportunidad de elegir. —Se encogió de hombros—. En mi opinión, es siniestro llevar anillos negros, inducen a que la gente piense que tienen cámaras ocultas. O magia. O conexión con las meigas o alguna guardiana.

Alazne arqueó las cejas y en su frente, donde había tantas pecas que bien podría ser una playa llena de piedras, aparecieron arrugas. Eso era mejor que los ojos entrecerrados, decidió Dimas, la hacían parecer más vulnerable, mortal. El anillo de ágata no estaba surtiendo mucho efecto.

—Eres una persona bastante interesante, Dimas —concluyó Alazne—. Puede que tengas un poco de razón sobre las piedras. Aunque no son ni ágata ni turmalina, lo siento por la apuesta. Arriesgaste demasiado.

—Lo dudo. Sobre todo porque solo quieres tener mi atención mientras haces algo. En ningún momento te dije mi nombre.

—¿Disculpa?

—No te dije mi nombre y lo sabes, así que estás aquí buscándome. Esta conversación es solo para ganar mi confianza.

—Sé tu nombre porque el tipo que se fue lo gritó a los cuatro caminos, mientras añadía que eras un hijo de una marimanta y seguramente tenías un trasgo en el culo.

Maldito fuera Arturo setenta y siete veces.

—¿Qué quieres? —volvió a insistir igualmente. Se inclinó hacia adelante un instante, apenas un parpadeo—. Porque sé que quieres algo.

—No pareces un mal tipo con quien conversar un rato en un antro como este, Dimas —expuso la chica. Sonaba tan sincera que cualquier otro caería en sus garras. En su rostro, parecía no haber más que una sonrisa sacada del fondo de la tierra y la mirada verde—. Por eso quiero pedirte que me acompañes con tranquilidad, procurando no llamar la atención, si no quieres meterte en una pelea.

—Lo sabía…

—No, no —lo corrigió ella de inmediato, en ese mismo tono afable—. Se trata de la persona que acaba de entrar. La mujer que está sentada al final de la barra, a la derecha —le indicó—. ¿La ves?

No se dio cuenta de que había entrado alguien nuevo, tan concentrado como estaba en estudiar a Alazne. De todas formas, para él solo era una mujer más en un tugurio. No había nada destacable en ella, a diferencia de las manos de las hermanas gemelas, la línea que surcaba la barbilla de Alazne o el olor a hierba del hombre que estuvo a su lado en la barra. Solo una mujer con aspecto cansado y ropa de viaje; Dimas no logró adivinar bajo la ropa la forma de un arma.

—¿Qué pasa con ella? —inquirió.

—Deja de mirarla. —Alazne asintió cuando él desvió la vista con lentitud—. La conozco, es peligrosa y este bar se va a convertir en un caos de un momento a otro. Deberías venirte conmigo mientras aún estemos a tiempo.

—Porque conoces a una mujer que acaba de entrar en un bar.

—Se llama Dores la Roja. Tienes que hacerme caso si no quieres terminar de ese color, Dimas.

Boqueó, sin ser capaz de contestar. Dores la Roja era una púa de las meigas que solía pasearse por esa provincia. Conocida por su falta de empatía y misericordia, se cantaban sus virtudes para ese puesto con el fin de alimentar pesadillas. Las púas se ocupaban de hacer valer la ley de las meigas, procurarles material o ir en busca de aquello que las importunara; todo eso solía requerir mujeres tan capacitadas para la destrucción como la Roja, pero sobre esa en concreto no se desestimaban palabras de halago hacia su trabajo. Nadie sabía cuál era el aspecto de Dores ni hablaba jamás sobre su cara. Eso solo era una señal más de peligro.

Dimas se pasó la lengua por la cicatriz del paladar, que notó oxidada, y miró hacia sus escoltas. Ellos continuaban tranquilos, ajenos a esa mujer de ojeras profundas que estaba en la barra. Si tuvieran que elegir defenderlo de alguien, seguramente sería de las gemelas. O de Alazne. No de Dores, la púa que hacía temblar al resto de sus compañeras.

—Puedo sacarte —repitió Alazne cuando la miró—. Solo tienes que confiar en mí y dejar que te lleve.

—No voy a confiar en ti.

—¿Quieres quedarte con Dores?

Despegó los labios y de entre ellos salió una respuesta que sonó igual que un disparo. El hombre que olía a hierba se desplomó en el suelo, en medio de un charco de sangre tan rojo como las gotas que cayeron en las manos de Dimas. El caos era del mismo tono.

Alazne se tiró encima de él y ambos cayeron al suelo. La silla se astilló por el peso, aunque la mesa salió peor parada al recibir los disparos. Alguien gritó en medio del tumulto. Dimas alcanzó a ver a uno de sus escoltas caer de rodillas en el suelo. La mano de la chica le cubrió la boca antes de que gritara.

Un estallido hizo que la mitad de la barra saltara por los aires, de un modo que poco tenía que ver con un arma convencional. Eso era magia, prohibida fuera del Cónclave. No le fue difícil entender qué hacía Dores la Roja allí, y no podía ser una treta de Alazne. Debía confiar en ella.

Se dejó incorporar cuando la chica quiso. No se quejó al agacharse detrás de otra mesa, en parte porque eso le permitió ver a las gemelas enzarzadas en su duelo particular con Dores la Roja. Un hombre, que tenía la mitad de la cara tatuada como si fuera una calavera, descargó el cargador de su pistola contra la púa. Dores lo único que hizo fue torcer el cuerpo hacia él en una amenaza.

Dimas no tuvo tiempo para valorar el resto de la situación, en especial cuando una mujer se paró delante de Alazne con la intención de detenerla. Cerró los ojos al ver un nuevo cuerpo caer al suelo y procuró esquivarlo cuando Alazne le hizo correr hasta la puerta que daba al almacén. Echó la vista atrás, por si acaso lo perseguían o sus guardias lo honraban con su presencia, pero solo logró ver cómo el cuerpo de una de las gemelas impactaba contra la pared. Echó a correr con renovada energía detrás de la chica.

Ningún camino era seguro una vez que empezaba a caer la noche, pero fuera de las ciudades esa premisa se extendía incluso cuando duraban las horas del día. Los monstruos no se privarían de una buena cacería en caso de tener la oportunidad: las guardianas no iban a revisar cada uno de los rincones del bosque y el Cónclave estaba lejos de lugares como aquel. Salir corriendo de El Tormento e internarse en esos caminos, en medio de ninguna parte, era una señal luminosa para las bestias. No sería la primera vez que un fuego fatuo se aprovechaba de un viajero perdido, con prisa, para llevarlo hasta la perdición.

Alazne, en cambio, parecía correr en una dirección concreta. La seguridad de sus zancadas hizo que al poco tiempo Dimas notara un pinchazo entre sus costillas, en busca de clemencia.

La rama de un árbol, interpuesta en su camino con demasiada precisión para ser una casualidad, le golpeó en la cara. El dolor lo cegó por partida doble, primero por el impacto de la rama y después por el que recibió contra el suelo. La boca se le llenó de sangre. Alazne no le dejó recrearse en el golpe, ni siquiera lamerse los labios, y lo cogió por los hombros para izarlo. Dimas dio un traspié antes de ser capaz de seguirla.

—Hay alguien —le instó, antes de que se alejara demasiado de él corriendo—. ¡Viene alguien!

—¡Cállate! —Alazne sacó una pistola de la espalda—. ¿Dónde está tu casa?

Le costó ubicarse unos segundos muy valiosos. Estaba convencido de que soplaba en su nuca el aliento de un asesino o de un lobo dispuesto a dejarlo sin carne en los huesos, lo que no ayudaba a concentrarse. El camino ya no quería dejarlo marchar, quedaba poco para que el sol se terminara en el cielo.

—Por allí —decidió. El dolor pulsátil en su cabeza también parecía querer llevárselo a la tumba—. No está muy lejos.

Avanzó al lado de Alazne y de su pistola todo lo rápido que le permitió la fatiga. Cuando tenía unos cuantos años menos había entrenado para aumentar su resistencia; dejarlo fue un error. La forma física era importante en ese mundo y, más aún, si se trataba de una persona como él. Nunca estaba a salvo, nunca estaba en un lugar seguro aunque las brujas dijeran que esa tierra lo era.

—Hay alguien detrás de nosotros —repitió, en un susurro—. Hay alguien…

—Cállate, Dimas.

No había la confianza suficiente entre ambos como para que ella le hablara de esa manera, pero no consiguió protestar. Permaneció en un silencio hosco incluso cuando tuvieron que bordear un viejo tocón podrido, que usaba a modo de señal. Lo siguiente era girar a la derecha, por otro camino empedrado que parecía dirigirse al corazón mismo de aquel bosque.

—Tú…

Gritó cuando escuchó esa palabra. Alazne se giró rápidamente para disparar a la figura que se aproximaba a ellos, pero ya estaba demasiado cerca como para conseguir que fuera efectivo.

Dimas cayó al suelo derribado por una patada. Se cubrió la cabeza con los brazos, mientras luchaba por recuperar el aire. Se dio cuenta de que estaba boqueando en su búsqueda, sin nada más contra lo que luchar. La pelea estaba a su derecha.

Alazne devolvía los puñetazos al hombre que los había seguido aunque no lograba acertar más de los que recibía. Un derechazo de su enemigo hizo que la chica se tambaleara y el rodillazo que siguió, en su estómago, estuvo a punto de hacer que cayera al suelo. Dimas se levantó, por mucho que su cuerpo quisiera continuar tumbado, porque la única oportunidad que tenía de sobrevivir a ese encuentro era que Alazne continuara con vida. Nunca ganaría contra ese hombre, el doble de grande que él.

Se tiró encima de la espalda del desconocido, con los brazos buscando su garganta para apretársela. No era efectivo en el cara a cara, pero las puñaladas por la espalda eran todavía mejores y no le importaba usarlas. Aquello sirvió para que Alazne se librara del siguiente golpe y tuviera unos segundos para recuperarse de los anteriores, hasta estar lo suficientemente lúcida como para darle un codazo en la cara al hombre y romperle la nariz. Dimas sintió su grito contra el pecho, como si fuera propio.

Apretó con más fuerza el cuello del hombre, cuando lo notó revolverse para sacárselo de encima. Eso provocó al otro todavía más, que terminó tirándose hacia atrás de golpe. Dimas se quedó sin aliento, al verse aplastado entre el suelo y la espalda de su rival. Pataleó, pero no sirvió para aflojar la presión.

—A… —intentó llamarla a ella.

Fue todavía peor cuando la chica, en lugar de ayudarlo a salir, lo que hizo fue colocarse a su vez encima del desconocido. Dimas boqueó, desesperado; sintió cada uno de los golpes de Alazne a aquel tipo como si él mismo los recibiera. Tuvo que soltarle el cuello. Fue la primera señal de que se iba a morir, estaba convencido. No podía enfrentarse a ese hombre, no era capaz de respirar. Su visión se volvía más negra por momentos.

Y todo se terminó con una brusquedad indolora.

—Estoy muerto, estoy muerto, estoy muerto.

—Por favor, cállate.

Parpadeó con fuerza. Lo que vio no tuvo nada que ver con la luz al final de un largo pasillo ni la mirada de la primera de las meigas que salió para salvarlos a todos, la que los juzgaría si morían en su tierra. Fue el cielo de la cúpula, ese conjunto de colores naranjas y rojos, demasiado artificiales por la potencia que tenían las placas, que advertía que dentro de poco sería encendida la bombilla central que representaba la luna.

Pasó la lengua por los labios, que seguían con un regusto a óxido, y luego cogió aire con fuerza. Logró llenar los pulmones. Estuvo a punto de echarse a llorar de lafelicidad, pero se dio cuenta de que tenía encima todavía a aquel hombre. Muerto.

—Joder, sácalo, sácalo —le pidió a Alazne.

—Estoy en ello. Ayúdame un poco.

Se revolvió como pudo, frenético, sin que eso sirviera para que Alazne se diera más prisa. Por encima del cadáver y con la luz naranja iluminando sus facciones, daba realmente miedo, igual que si fuera un ánima que se había escapado de la Santa Compaña. La cual empezaría a pasear por esa zona y debían darse prisa para evitarla.

Le faltó tiempo para ponerse en pie cuando el peso del hombre dejó de estar encima de él. Se sacudió la tierra del pantalón, la sangre era mucho más difícil y no quería pensar qué serían los trozos pegados a la tela. Era demasiado tarde como para perder el tiempo vomitando.

—Por aquí —le dijo a Alazne.

La entrada a su casa se encontraba detrás de otro tocón deshecho por el tiempo. No parecía más que una cabaña de las que usaban antiguamente los guardabosques, más funcional que una protección real, donde dejar las herramientas o echarse una cabezada a media tarde. La puerta había tenido tiempos mejores y los goznes apenas giraban aunque se hiciera fuerza en la hoja; las ventanas estaban tapiadas porque los cristales se rompieron años atrás y el techo parecía no proteger de la lluvia. Sin embargo, el interior se encontraba recogido, sin muestras de que nada de todo eso interfiriera con el refugio que suponían las cuatro paredes. El sofá de color blanco estaba tan inmaculado que a Dimas le arrancó una sonrisa, porque era la señal que necesitaba para tranquilizarse: nadie había estado en su casa o de lo contrario el cuerpo estaría colgando justo encima, después de activar un par de trampas que había en el pasillo.

Dejó que Alazne entrara, sin hacer caso de un ceño fruncido que indicaba que no se fiaba de que fuera un lugar seguro, y cerró la puerta. Con dos golpes del dedo pulgar en una grieta que había en la madera a la altura de sus ojos, activó el sistema de seguridad del exterior. La noche que pasaran dentro de esa casa sería segura, aunque Dimas no se quedaba nunca en esa zona, solo era un lugar de paso.

—Sígueme —le pidió a Alazne. Si un hombre los había seguido, tal vez otros hicieran lo mismo y mejor tener todas las barreras de por medio—. No pises ahí. Ni ahí. Ni ahí. Bien. Por aquí, adelante.

La puerta estaba oculta por el cabecero de la cama. Incluso aunque alguien fuera capaz de encontrarla, después tendría que tener unas huellas dactilares aptas para activar el sistema que la hiciera deslizarse hacia la derecha. La luz solo se encendía si no detectaba un peso mayor al de dos personas medias y las escaleras necesitaban que él deslizara la mano por la barandilla para no convertirse en un tobogán que llevara al intruso a impactar contra la siguiente puerta. Si alguien los estaba siguiendo, en caso de conseguir burlar el sistema de seguridad y entrar en la casa, no lograría encontrarlos en la guarida. Su verdadera casa.

Estiró los labios al fijarse en la expresión de Alazne. Solo dejaba que sus clientes accedieran a ese lugar, pero podía hacer una excepción con alguien que acababa de ayudarlo a no morir aplastado.

—Normalmente obligo a firmar un documento de confidencialidad —musitó. Deslizó dos dedos por la puerta de una forma concreta y esta se abrió, para dejarlos salir de la zona de las escaleras—. Adelante.

Alazne alzó los hombros como si fuera a enfrentarse a un lobo y solo después se atrevió a entrar. Dimas se fijó entonces en que ella volvía a tener la pistola en la mano.

—Si puedes dejar el arma en el suelo, estaría agradecido.

—Acabo de salvarte la vida.

La puerta se cerró detrás de Dimas, tan pronto lo detectó en el interior de la estancia. Hacía tan poco ruido que el gruñido de disgusto de Alazne no pudo quedar oculto.

—Ya. Tengo trozos de las tripas ese tipo que acabas de matar en la ropa —señaló—. Me gustaría que mis tripas continuaran dentro de mí. Si haces el favor…

—Insisto en que acabo de salvarte la vida.

—Estoy muy agradecido por ello. Sobre todo porque antes estuviste a punto de contribuir a que muriera aplastado. —Sacudió una mano, para restarle importancia a ese detalle—. Deja el arma y siéntate, por favor. Me estás poniendo de los nervios.

Si la chica continuaba un segundo más de pie, con ese brazo tan largo estirado y dispuesto a alzarse con la pistola en la mano, con los hombros tan derechos que parecían ir a romperse, iba a hacer que el sistema de seguridad efectuara una limpieza. No estaría bien, porque consumía muchos recursos que necesitaba para que la noche fuera tranquila. Al final, Alazne entró en razón y dejó la pistola cerca de la puerta. Después, se fue a sentar a una de las butacas que estaban en medio de la estancia.

A diferencia de la casa, que por muy funcional que fuera tenía un aspecto acogedor, la guarida parecía lo que era: un lugar de trabajo y negocios. Tres butacas en círculo diseñadas para mantener una conversación que sellara un trato, una mesa en la que tomar café para los que se encontraban un poco más reticentes con los precios o el acuerdo. Un par de cuadros que ocultaban ordenadores o placas de última generación, a las que podría acceder rápidamente en caso de emergencia. Las otras puertas, entreabiertas, adivinaban un baño diminuto, un pequeño recibidor para los que llegaban desde el otro pasillo y un despacho. Dimas fue hasta la puerta de este, para cerrarla por completo. Le gustaba que sus clientes vieran los cables, las pantallas y los portadores, para que pensaran en él como un profesional de verdad y no solo uno del que se rumoreaba en los caminos, pero no le hacía falta nada de eso con Alazne. Ella no estaba allí para firmar un contrato. Además, no le gustaba la mirada que lanzó ella hacia el despacho, como si lo estuviera evaluando.

—Ah… —Abrió y cerró los labios un par de veces. Seguían sabiendo a sangre. En los de Alazne también había un par de gotas—. ¿Quieres un café?

—Hielo. Quiero hielo.

Ladeó la cabeza. En esa zona de su guarida, la luz era un elemento que modificaba a su antojo según le resultara más conveniente y solía dejarla baja de manera predeterminada, para favorecer la intimidad y que sus visitas confiaran en él. No ayudaba mucho a fijarse en el pómulo hinchado de Alazne por el golpe ni tampoco en la sangre seca que se le pegaba debajo de la nariz. La hacía parecer aún más peligrosa.

Asintió, igualmente, a la petición, porque no tenía muchas más opciones. Procuró no darle la espalda por completo, mientras iba hacia una de las paredes en las que había colocado una nevera portátil y una cocina que apenas usaba para más que no fuera colocar una cafetera vieja. Era herencia de su madre, que a su vez heredó de la suya, y parecía un sacrilegio tirarla aunque lo más probable fuera que le envenenara el café con óxido. Dejó a un lado sus recelos con la máquina, que puso en el hornillo de todas formas, y sacó una cubitera con hielos del fondo de la nevera.

Cuando se giró de nuevo hacia Alazne, con el hielo envuelto en un paño, se encontró con que la butaca estaba vacía. Logró contener las palpitaciones al verla de pie justo al lado, aunque le fue más difícil disimular el suspiro de alivio que hizo que ella alzara las cejas, en una mueca divertida.

—Puedes sentarte —le repitió, al mismo tiempo que le tendía el paño con los pedazos de hielo—. Estarás más cómoda. A lo mejor los golpes… Si son fuertes, digo, que a lo mejor te han dañado algo.

—¿Y estar sentada hará que sea más leve?

—La caída —completó Dimas. En caso de que perdiera el conocimiento, en la butaca sería más sencillo asistirla—. ¿Quieres el hielo o no? —Se estaba cansando de sostenerlo.

Alazne cogió el trapo con un gesto brusco, que delató que prefería hacer lo que le diera la gana y empezó a recorrer la habitación. Dimas se cruzó de brazos. El sistema de seguridad habría reconocido que no estaba solo, por lo que le sería sencillo dar una orden para que acabara con la visita en caso de que fuera necesario.

Soltó el aire por la nariz cuando la vio acercarse a su despacho.

—Así que sí que eres tú —murmuró Alazne, con cierta incredulidad. Se giró hacia él con el trapo contra la mejilla, que le daba un aspecto desvalido y triste que nadie se creería jamás. O por lo menos Dimas no lo haría, se lo tenía prohibido por su propio bien—. Pensé que me estaría equivocando, como estabas fuera…

—¿De qué estás hablando?

—De que eres Dimas Sauce. Tenía muchas dudas, aunque Arturo León usara ese nombre.

Se pasó la lengua por el paladar hasta que tuvo ganas de estornudar. Desde la de la cocina salió un silbido, en señal de que el café ya estaba preparado, pero prefirió no moverse. Era mejor que el líquido se desparramara y provocara un incendio que darle la posibilidad a Alazne de apuñalarlo por la espalda justo entonces.

—Dijiste que solo querías hablar conmigo, sin más —masculló. Se llevó la mano al bolsillo del pantalón, para estar preparado en caso de que ella se moviera—. No mencionaste nada sobre buscarme.

—No he dicho que te estuviera buscando.

—Suena como si así fuera.

Alazne se encogió de hombros. Tenía la mano que sujetaba el hielo contra su cara llena de sangre, por culpa de los nudillos abiertos y de los golpes dados al hombre que dejaron en el camino; no parecía importarle en absoluto.

—Sospechaba que fueras tú, pero estaba en el bar porque me pillaba de paso —justificó ella—. No te estaba buscando.

—Claro.

—Es solo que resulta bueno encontrarte.

Detectaba una mentira de ese estilo antes incluso de que abandonara la garganta de una persona. Si no mandaba fulminar a la joven era porque lo había sacado de El Tormento, ayudado a salir de los caminos y enfrentarse a un rival que, en otra ocasión, lo habría matado. Le debía, por lo menos, unos minutos para explicarse. Alazne debía de tenerlo claro, porque alzó ambas manos, para indicar seguía sin tener un arma en ellas.

—Tenía curiosidad en el bar, ¿de acuerdo? —se explicó. Tanteó una sonrisa—. Me acerqué porque podías ser Dimas Sauce, el mismo Dimas Sauce que es capaz de bloquear los implantes para que la magia de las brujas no los localice.

Apretó los labios en una mueca de entre orgullo y resignación. Era uno de sus mejores proyectos, aquel por el que se había hecho conocido. Modificar implantes, colocados en personas para que sus jefes pudieran enviarles mensajes o tenerlos controlados, fue muy sencillo y solo tuvo que aplicar un poco de ingenio para extenderlo a la magia de las meigas. Todo aquel que tuviera uno, lo cual era una práctica cada vez más de moda, sería fácilmente localizado por el Cónclave e incluso controlado por él. Cegar a las meigas había sido su mayor acto de valentía.

—Sí, soy yo —admitió por fin, tras la pausa dramática que requería su profesión y el título de mejor programador de toda Galie, seguramente también de la península—. Espero haber solucionado tus dudas.

—Más o menos. —Alazne sonrió por completo otra vez—. Supongo que ahora ya te puedo preguntar si tú sabes dónde está Zenón el Colmillos.

  


Capítulo Dos

Sabía que Dimas Sauce era uno de esos genios locos y paranoicos que se encerraban a vivir bajo tierra, con el único propósito de que el aire no les hiciera daño. ¡El ambiente estaba cargado de partículas radioactivas! ¡Cualquiera podía matarlos! Alazne procuró esconder la sonrisa tras el paño con hielo. No le parecía mal en absoluto que el joven genio cumpliera con todos los rumores y expectativas. Era interesante ver cómo se tensaba cada vez que ella se atrevía a respirar, y su grito en El Tormento había sido lo más lo más divertido de sus últimos meses. Estar en su guarida, cuando era la más codiciada por las púas de toda Galie, una hazaña digna de canciones.

Concertar una cita con Dimas era más difícil que concertarla con un mouro para que le fiara un poco de oro para llegar a final de mes, como diría su hermana. Había tenido que pedir muchos favores para lograr encontrarlo, aún más para dar con un modo fiable de acercarse a él. Incluso a Dores, a pesar del peligro.

—No hay ningún registro sobre Zenón —se justificó, antes de que el genio sufriera un colapso—. Lo que se dice es que vino a verte y desapareció.

—¿Que El Colmillos vino a verme? —Su voz chillona no ayudó a sus propósitos—. Me temo que te equivocas. Será un rumor más, como el que dice que es un lobo que vaga por la frontera de Lucus.

Existían muchas historias sobre Zenón y ninguna lo colocaba por entero como un ser humano, siempre existía un detalle que iba más allá. El lobo de Lucus, o aquel que desafió a la Santa Compaña y regresó de entre los muertos. O al contrario: había muerto y formaba parte de ese comité de ánimas que vagaba por los caminos. La teoría de que era capaz de hacer magia solía ser de las favoritas de Alazne, porque casaba muy bien en esa conversión en mito que se realizaba en torno a la figura de Zenón el Colmillos.

El único detalle, desde que comenzó a buscarlo, que contaba con una dosis de realidad en la que basarse y tirar era el que hablaba sobre unas visitas de la leyenda a otro hombre a punto de ascender a mito. Zenón se había encontrado con Dimas Sauce en al menos tres ocasiones, en esa misma guarida. Por eso El Colmillos resultaba ilocalizable hasta por las brujas.

—Es un rumor con fundamento —comentó, después de hacer una pequeña pausa como si quisiera rectificar—. Todo aquel que se precie viene a visitar a Dimas Sauce, ¿no? Parece algo de rigor.

—Trabajo para los incomprendidos que quieren tener tiempo libre y librarse de la opresión de su jefe…

—Disculpa si no me creo demasiado que Arturo León sea un incomprendido.

Dimas hizo un gesto extraño con la mandíbula, como si quisiera sacarla de su sitio y tirársela a la cabeza, a falta de otra arma arrojadiza. Si lo que sabía de él continuaba acercándose tanto a la realidad, al chico no le haría falta deshacerse para atacarla; le bastaría con activar alguno de los cientos de dispositivos de seguridad que tenía en esa cueva. De hecho, Alazne comenzaba a preguntarse por qué no lo había hecho todavía. Si era por el detalle de haberle salvado la vida no protestaría, aunque no era cierto. Ser una púa entrañaba muchos peligros. El hombre al que se habían enfrentado no pretendía atacar a Dimas; iba a por ella.

Tampoco hacía falta aclararlo.

—Busco a Zenón —repitió, por si acaso era necesario que incidiera sobre el tema—. Simplemente quiero saber dónde puedo encontrarlo y, ya que te he visto, me pareció que podrías ayudarme.

—Nadie ha visto a Zenón. Es un mito. No existe.

Para ser un genio y una persona que sobrevivía por sus negocios, a Dimas se le daba muy mal aquello y Alazne se llegó a plantear sugerirle que practicara delante de un espejo.

—De acuerdo. Pero en caso de que existiera —planteó—, ¿dónde crees que podría encontrarlo ahora que ha modificado sus implantes? Porque digamos que, por ejemplo, alguien le ayudó a hacer eso y que pasara desapercibido, para favorecer esa aura de mito.

—Eh…

Una serie de sonidos, provenientes del piso superior, interrumpieron a Dimas. El corazón de Alazne comenzó a latir con fuerza. Alguien había entrado en la casa y esa vez no era parte de su plan. A juzgar por la expresión de horror del dueño, tampoco lo era del suyo.

Dio un paso hacia la puerta, dispuesta a coger la pistola que había en el suelo al siguiente ruido que les llegara. No tardó mucho en producirse.

—¿Quién conoce esta casa? —le preguntó al chico en un susurro. Lo que quería saber realmente era con cuántos enemigos contaba que pudieran encontrarlo, pero la respuesta no iba a ser de ayuda—. ¿Has invitado a alguien?

—¡Claro que no!

Desde el piso de arriba, respondieron con una nueva serie de crujidos a la exclamación de Dimas. Era poco probable que lo hubieran escuchado, aunque esa certeza no sirvió para calmar la ansiedad de ninguno de los dos. Alazne dio un paso hacia él, para colocarle una mano sobre el hombro e impedir que convirtiera aquel sitio en una fortaleza de la que no se pudiera salir. No les convenía quedarse atrapados.

—¿Cómo podemos salir de aquí sin que nos vean?

—¿Qué?

—Que cómo salimos de aquí —repitió, con aspereza. No le gustaba lidiar con personas bloqueadas en medio de una crisis—. Tiene que haber otra salida adicional. Vamos, seguro que la tienes; una que no implique subir. Una vía de escape. —Estuvo a punto de zarandearlo por su falta de respuesta—. ¡Vamos, Dimas, piensa!

Él la miró con el ceño fruncido. No se fiaba de enseñarle esa salida, por si acaso luego la usaba contra él, entendió Alazne. Aquello del genio paranoico dejó de ser gracioso a pasar de forma directa a insoportable, porque no era la ocasión para hacer alarde de todos esos mecanismos personales de seguridad. Lo zarandeó.

—¿Cómo podemos salir de aquí? —insistió. Tenían las frentes juntas y se fijó en las pecas que había en la cara de Dimas, ocultas bajo una tez demasiado morena para una persona que apenas salía de una cueva bajo tierra—. Tenemos que salir ya de aquí, ¿me has entendido?

—Sí… ¡Sí, sí, sí! Lo he entendido. Estaba pensando, ¿de acuerdo? —se defendió. Dio un paso también hacia atrás, para apartarse de ella y mirar hacia todas partes—. Podemos usar el túnel por el que vienen los clientes. Después de salir dejaré que el programa de seguridad aísle la guarida y así no nos podrán seguir.

—Bien. ¿Adónde sale ese túnel?

—Cerca de Cruña.

Arriesgado para pertenecer a alguien como Dimas, pero también efectivo en cuanto a la posibilidad de que se acercaran clientes. Y desde luego efectivo para lo que ellos se proponían: una vez que llegaran a las inmediaciones de la ciudad, aunque sus perseguidores lograran vencer las barreras de Dimas y continuar detrás de ellos, encontrarían refugio.

Alazne le quitó el seguro a la pistola y luego alzó las cejas, en una indicación a Dimas. Lo seguiría a través de aquel famoso túnel que iba hacia el refugio de los gigantes.

—No toques las paredes —le advirtió el chico cuando se dirigió a una de las puertas—. No te quedes atrás.

Prefirió no preguntar qué clase de sistema de seguridad alzaría detrás de ellos como para que le hiciera esas indicaciones. No tocaría las paredes, no se quedaría atrás y dispararía a todo lo que se moviera delante de ellos o a sus espaldas.

Únicamente tenía que seguir a Dimas a través de aquel túnel de los horrores y llegar a salvo a su apartamento, en medio de la ciudad. Después de atravesar la península, había pocas tareas que a Alazne se le antojaran imposibles, que le dieran miedo o que creyera, con firmeza, que no podría hacer.

En cambio, Dimas, que caminaba justo a su lado como si quisiera arrebatarle la pistola de un momento a otro, no parecía igual de convencido. Los hombros le temblaban con cierta violencia y sus manos, llenas de cicatrices rosadas, no corrían mejor suerte. El pelo rojizo adornaba una cara dulce, de facciones que alguien habría pintado siglos atrás como si fueran el símbolo de la belleza, y que ahora eran más dignas de representar la debilidad, a la que aquel miedo incluso le quedaba bien. Sus ojos castaños miraban a todas partes en busca de un enemigo que surgiera de las paredes terrosas para atacarlo.

—Vamos bien —lo animó Alazne.

Dimas farfulló algo que Alazne no llegó a entender, y continuó mirando hacia todas partes, en busca del enemigo invisible. Si la persona que entró en la casa continuara detrás de ellos, hacía tiempo que la habrían escuchado: atacarlos en un espacio reducido, donde controlaría sus movimientos, suponía una clara ventaja.

—Deja de preocuparte. Gastas energía —le advirtió. Cuando salieran de aquel sitio, iban a tener que andar por Cruña cuando quizá todavía fuera de noche, no iban a poder estar tranquilos—. Simplemente camina.

—Nunca me habían buscado… ¡Yo no sé nada de Zenón! No sé nada sobre él. Solo trato con una de sus intermediarias.

Alazne entornó los ojos. No contaba con disponer de esa información en un arrebato de histerismo del programador. Le acababa de ahorrar mucho trabajo.

Se mantuvo en silencio por el momento, para que Dimas rumiara lo dicho en paz, y avanzó sin preocuparse de ruidos a su espalda. Llevaba mucho tiempo buscando a El Colmillos y aquello era lo mejor que tenía para conseguir acercarse a él. Salir de esa cueva era su prioridad, o de lo contrario sería muy difícil llevarse a Dimas a encontrar a esa intermediaria.

Cogió al chico por el codo cuando vio la luz al final del túnel, lo que no era una comparación muy halagüeña aunque la hizo sentir triunfal. La cúpula, que durante el día filtraba los rayos naturales de sol y durante la noche encendía luna, junto a las placas que representaban las estrellas, siempre le había dado miedo. Desde que llegó a Galie, le pareció una representación de todo el poder de las brujas, de la formación de un imperio. No dejaba de ser un símbolo de que las brujas lo observaban todo, de que tenían la capacidad de sellar una tierra y limpiarla de la contaminación o del sol que abrasaba la piel. Las estrellas eran siniestras. Desaparecidas muchos años antes de La Súplica y colocadas en ese cielo de forma artificial, titilaron cuando Alazne alzó la vista hacia ellas. Dimas no les dedicó ni un segundo, ocupado en mirar la puerta que tapió la entrada al túnel después de que pasara la mano por una roca cercana.

—Tenemos que movernos —señaló Alazne. Las estrellas no protegían a nadie, solo lo condenaban, y les quedaba un trecho hasta Cruña—. Puede que hayan mandado aviso de que cogíamos este camino y alguien esté viniendo hasta aquí. No quiero comprobarlo.

—¿Qué? ¿Piensas eso?

Cogió el brazo de Dimas otra vez, para tirar de él. No tenían tiempo para su pánico. El sereno únicamente caminaba por las calles de Cruña, no por sus alrededores, y nadie los defendería de las ánimas que danzaban por la zona.

La ciudad de los gigantes estaba tan cerca del mar que se olía en cada callejón. El ruido de las olas al impactar contra el muro que resguardaba la primera fila de edificios consistía un rumor de fondo. Tiempo atrás, ese mar era más manejable, permitía que la gente se le acercara, pero ahora solo era un golpe furioso de la naturaleza, capaz de derribarlo todo. Los pescadores que se atrevían a enfrentarlo jamás hablaban de sus hazañas, de la valentía que requería meterse en esas aguas; el olor a salitre y el ruido que inundaba Cruña eran más que suficientes.

Alazne se movía con seguridad cuando se encontraba con esos dos detalles de fondo. Eligió esa ciudad como su hogar diez años atrás y no iba a arrepentirse. Los fuegos fatuos capturados en las farolas, en un vestigio del castigo eterno de las brujas por haber burlado el tratado en la ciudad, parecieron saludarla con animosidad cuando pasó bajo su luz. Dimas, en cambio, se encogió todavía más y pareció revolverse, como si así también se quitara la humedad que se le pegaba al cuerpo.

—Es una noche tranquila —susurró Alazne. No le gustaba hablar cuando caminaba por las calles de Cruña a esas horas, porque su voz no pertenecía al entorno; no tenía ningún derecho a quitarle protagonismo a la furia del mar o al viento que silbaba en las esquinas—. No te separes de mí.

La bruma podía engañar a alguien que no estuviera acostumbrado a la ciudad. Era diferente a la estela que dejaban los fantasmas, aún más a la que dejaban las ánimas, por lo que era sencillo saber cuándo se podía atravesar un cruce de caminos sin peligro si se sabía leer en ella. Tuvo que tirar de Dimas con insistencia para que se fiara de su control y no olvidara sus palabras sobre continuar juntos. Los pocos monstruos que se movían por las calles de Cruña tan cerca del amanecer no cazarían a una pareja; levantaría la mirada de las brujas más que si iban detrás de un alma solitaria.

—¿Adónde vamos? —preguntó el chico cuando lo hizo atravesar un pequeño parque, en el que la oscuridad pareció cobrar vida y llenarse de gruñidos.

—A mi casa. Está cerca.

Cruña mantenía una división antigua, por la cual cada zona era cedida a un colectivo para que le fuera más sencillo interaccionar, intercambiar opiniones y progresar. No era necesario que todos los vecinos del barrio fueran del mismo grupo, pero las subvenciones que se daban para que un pescador viviera en el barrio de los pescadores lo facilitaban. Alazne, en contra de ese supuesto, se había instalado al poco de llegar a la ciudad en el barrio de los profesores, aunque la mayoría de las púas residían en una zona residencial abierta; era más sencillo para que Lía fuera el colegio. El alquiler era caro, las placas que usaba para la luz carecían de ninguna ayuda y el agua corriente se cortaba a menudo, aunque a cambio tenía un sistema de seguridad infalible y la posibilidad de dejar que Lía caminara sola antes de que saltara el toque de queda.

Los edificios altos y finos de los profesores llamaron la atención de Dimas, que ralentizó el paso cuando se encontraron en la primera calle del barrio. La miró a ella de soslayo, en busca de una explicación. Lo único que hizo Alazne fue meterse por una callejuela que desembocaba en frente de su portal. A mucha gente le resultaba extraño que existieran todavía construcciones en Cruña que se decidían por la belleza antes que la robustez. Durante los años anteriores a La Súplica, el mar torturó tanto la ciudad que los edificios altos fueron destruidos por su furia, mientras que los más sólidos, en el interior, resistieron a las mareas y al viento, lo que cambió el concepto arquitectónico de la ciudad. Excepto en el barrio de los profesores y uno de los barrios libres de las púas, que se reconstruyeron en base a cánones tan antiguos como obsoletos, mucho más bonitos.

En su casa, su vieja casa, los edificios pretendían rozar el cielo, como si de esa manera se alejaran de la acidez de la tierra o pudieran alcanzar aire limpio con el que llenar una vivienda. En cierto modo, las comparaciones entre esos dos ambientes solo hacían que Alazne pensara en lo mucho que todos habían intentado sobrevivir en La Súplica, solo que a algunos les resultó más sencillo encontrar el camino de la victoria.

Las ventanas de su apartamento tenían la persiana bajada, tal y como estaba prefijado para esas horas en el protocolo de la comunidad. Alazne las habría dejado subidas durante todas las horas de haber podido, aunque solo fuera para saber, sin necesidad de entrar, qué estaría haciendo Lía.

—Es aquí —musitó, mientras se acercaba al portal. Colocó la mano sobre el pomo de la puerta, para que la gota de sangre que el sistema hizo brotar de la palma de su mano la dejara pasar—. Procura no hacer ruido. A los vecinos no les gusta oír la gente que entra por la noche.

—¿Hay mucha gente que entra por la noche?

Si, en realidad, quería saber si muchos seres no humanos entraban en ese edificio, a pesar del acuerdo de las brujas, Alazne no iba a darle la respuesta. No tenía reparo en llevarlo a su casa, donde vivía con su hermana, pero tampoco pensaba darle más pistas en cuanto al nivel de protección. No quería que se le ocurriera regresar sin que ella fuera a su lado, solo porque lo considerara seguro. Igual que tampoco quería que empezara a sudar al creer que sería devorado por el urco. Aquel edificio, igualmente, lo único que tenía era escaleras estrechas y un ascensor que se estropeaba al menos una vez al mes, pero en cuanto a perros del mar estaban a salvo. Había algunos apartamentos con trasnos, pero eso no era más que un problema de limpieza que poco que ver tenía con ella.

—Tú procura no hacer ruido —repitió Alazne.

Tiró de él para que no se quedara en el portal, porque no se mostraba dispuesto a meterse en el ascensor. Quizá hubiera historias sobre hombres perdidos en ascensores para toda la eternidad, aunque Alazne no conocía ninguna. A ella le parecían un lugar en el que refugiarse de un enemigo.

—Podrían habernos seguido hasta aquí —protestó Dimas cuando se recuperó del encierro—. Entrar en el edificio y usar las escaleras.

—No, no pueden entrar en el edificio sin la sangre de un propietario.

—Como si conseguir sangre fuera una tarea tan complicada.

En eso tenía razón, pero discutir con Dimas le pareció ridículo. Alazne ayudó a las puertas del ascensor a abrirse en lugar de responder. Si habían llegado hasta allí era por la falta de conversación, centrándose los dos en avanzar. Necesitaba continuar con esa táctica.

Estuvo tentada a cogerlo otra vez por el brazo, para que no aprovechara que ella abría la puerta del apartamento para fugarse. No hizo falta, a lo mejor porque Dimas todavía no se sentía seguro como para buscar fortuna por su cuenta, o a lo mejor porque no se decían cosas buenas sobre los extraños que paseaban por Cruña cuando estaba impuesto el toque.

—¿Qué aplicación de seguridad tienes en tu casa? —inquirió el joven, mientras ella seguía peleándose con la cerradura.

—La básica que venía con el apartamento.

—¿No la has cambiado?

—No, añadí cosas. —Armas, en especial. No estaba al tanto de los avances en aplicaciones de seguridad ni actualizaciones, por las que le cobrarían el dinero que necesitaba para las placas—. Estarás a salvo. ¿O acaso no te he traído hasta aquí?

Resaltar ese detalle sirvió para que Dimas dejara de cuestionar su apartamento. También para que no protestara cuando tiró de su mano para que entrara. A pesar de que estuvieran en un edificio, a refugio, no era bueno quedarse en el rellano demasiado tiempo.

Le señaló la cocina, que quedaba a la izquierda, para que no se perdiera en ninguna otra habitación sin recoger o de la pudiera encontrar datos sobre ella. A la luz tenue pero blanca de la estancia, Alazne se fijó en el entramado de pecas dibujado en las mejillas de Dimas. Aumentaban esa candidez de sus facciones, que a punto estuvieron de hacer que ella misma se compadeciera del chico. Tan perdido, tan asustado.
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